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I. I¡¡rno¡uccró¡

Las ideas expuestas €n el proceso ideológico de la codifica.ción en
Hispanoamérica se nos pr€sent¿n bajo el brillante auspicio de los
grandes escri ores europeos que, de manera direota o indirecta, ¡e-
nova¡on la ciencia del derecho a partir del siglo XVII. Así, Pufendorf,
Montesquieu, Rousseau, Beccaria, Fi.lan$eri, Bentham y algunos
otros proporcionaron esa guía luminosa que muchos buscaron, más
que en el mi¡ucioso anátrisis de sus obras, en las rutilantes letras
de sus nombres.

Ningún pensador español alcanzó esa celebridad. Las causas
de ello podemos encontrarlas tanto en el carácter más receptivo
que creativo del pensamiento español del XVIII, como en el pro-
ceso de la emanci,pación hispanoanericana, que produio un natu-
ral enfrentamien o entre peninsulares v criollos. La lucha militar
por la independencia fue acompañad¿ de una vigorosa corriente
ideológica antiespañola, que persistió durante muchas decadas 1.

Sin ernbargo, el fuerte rechazo que se aprecia hacia la literatura
peninsular en general, no se extendió a las ob¡as iurídicas, ya
fuesen de carácter teórico o de índole práctica. Al subsistir, des-
pués de la emancipación y durante varias décadas, el o¡dena-
miento legislativo castell¿no-indiano, aquellas obras -las antiguas
y Ias modernas- continuaron siendo obligados instrumentos de

¿ El presente trabalo fue expüesto en el Coloquio sobre "Revoluciones
independent¡stas, de¡echo ¡omano l, codificación en Latinoamé¡ica" cele-
hrado en Sassari lTtalia) en noviembre de 1979. Esle cnloquio ha sido or-
ganizado por el Gruppo di Ricerca s[lla Diffussione del Diritto Romano v
¡iatrocinadb por el Cbnsiglio Nazionale delle flicerche.

1 VícroB TAu Ai\'zoÁTEcur, Inuígenet d.e Es?oña a truaés de iúistd,.t o¡-
gentinos (1810-1870) (Buenos Aires I97l).
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trabajo para nuestros juristas. Así, los
circularon ¡ror Hispanoamérica, sin las
otros géneros lite¡arios.
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libros iurídicos españoles
inhibiciones que tuvieron

Esta circunstancia nos determina a prestar atención a ese pen-
sami€nto peninsular, aunque sus autores no ostentaran la fama
pública de aquellos celebrados escritores. Ofrecía, en cambio, el
atractivo de que las ideas expuestas provenían de quienes, natu-
ralmente, conocían el ordenamiento cuya modificacián se propug_
naba. Se trata, en suma, de un elemento significativo en el lrocesode renovación que destruyendo, mediante ia crítica y la sitira, la
mentalidad tradicional, fue constituyendo .,n mundó iurídico do_
minado por la raz6n v preocupado por.establecer un verdadero
sistema de derec.ho, que respondiera a las exigencias de la cultura
modema.

El proceso ideológico de la codificación nos muestra dos fa-
ses, no siempre fáciles de distinguir: una crítica y otra construc_
liva. Aunque. en principio. respondieron a momentos históricos
sucesivos, ambas se apovaron recíprocamente a lo largo de todo
aquel proceso: ni el crítico olvidaba la futura elabora"cién, ni el
constructor descuidaba la etapa precedente.

I.a faz críIica fue previa v necesa¡ia. Estuvo dirigida a mos_
trar las incoherencias, perjuicios e inconvenientes del an iguo or_
denamiento legislativo, a la luz de la modema mentalidal racio_
nalista. Esta tarea demoledora, vigorosamente impulsada en el si_
glo XVIII, s€ extendió casi hasta Ios mismos días áe la elaboración
y sanción de los códigos, utilizando conceptos v vocablos que, rá_
pidamente difundidos, penetraron no sólo en la mentalid¿d de Ios
juristas, sino que alcanzaron a extenderse a todo el ámbito social.
Esta etapa merece hov nuestra atención especial, a través de una
de las primeras obras que en el pensamiento español abrió esta
corriente v tuvo influencia posterior en suelo americano.

Este proceso renovador abarca un amplio período que, inicia_
do en la segunda mitad del XVIII con la Ilustración páninsular r,
se prolongó hasta el momento de materializarse Ia obra codifica_
dora e¡ Ios distintos países de Hispanoamérica. Durante ese Iargo
siglo, fue significativa -aunque todavía poco conocida y mal estu-
diada- la cont¡ibución intelectual procedente de Españá. Un lugar
destacado ocuparon, sin duda, las traducciones de las obras más

: \'éase, al respecto. BARTDIo\tÉ Cueveno, La idea de códíeo cn la
I-lt:slradón iyrídico. en Hisiotía. It$titucioncs Documenlos 6 (Sevill; I979).
Me ocupo de este aspecto, con ca¡i¡cter me¡amente introductLrio en mi li-
bro -La codificación en Ia Atq¿ntina (1810-1870). LÍentalidad. social e itleas
lrrrídicos (B,reno. Aires 191?). pp. 3J-63.
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célebres del pensamiento europeo -como las de Montesquieu,
Rousseau, Beccaria, Filangieri v Bentham-, en repeüdas edicio-
nes, algunas de las cu¿les fueron glosadas con referencias ade-
cuadas a la situación peninsular.

Asimismo deben destacarse algunos autores españoles que,
aunque no alcanzaron el fulgor de aquellos nomtrres inmortales,
contribuyeron activamente con sus obras en la preparación de este

glan movimiento de renovación jurídica, desde sus respectivas po-
siciones v circunstancias. Me limito sólo a recordar, teniendo sobre
todo en cuenta su provección en el siglo XIX americano, las sátiras
del Conde de Cabarms, en una de sus memorables cartas ¿ Jov€-
llanos 3, las sustanciosas págrnas del admirable Discurso sobre Ins

penas de Manuel de Lardizabal a, los escarceos histórico-jurídicos
de Jovellanos 

5, 
1', va a comienzos de la mreva centuria, los eniun-

diosos ensayos de Francisco Martínez Marina 6. 
Junto a ellos, pero

plecediéndoles, cabe mencionar al escritor que hoy ocupa nuestra
atención: fuan Francisco de Castro, autor de los Discursos críticos
solre lns leyes y sus íntérpretes, que salieron a luz en 1765 ?.

Estas obras, aparte de su repercusión en la Península, se co-
nocieron en Hispanoamérica durante ese largo período ya alu-
dido, según lo evidencian los anuncios periodísticos e incluso al-
gunos inventarios de bibliotecas, al menos en la región septen-

trional de América del Sur 8. Unas, como la de Cabarrus, alcan-
zaron el éxito de sucesivas ediciones, otras sin obtener esa difu-
sión, estuvieron no obstante presentes en el mundo intelectual
americano del siglo XIX. La que hov analizamos, por las circuns-
tancias que en seguida veremos, ofrecía un contenido rico v su-

gerente destinado a estimular el cambio iurídico anetecido.

3 Co--o¡t oe C^BARRUS. Caftas sol¡rc los ol¡stáculos tlue la naturaleza, ln
opinión u Las let¡es oponen a ln lelícidad públíca (Yílori^ 18081.

4 M¡Nurr- DE LARDTZ^B^L Í UR¡BE, Digc¡¡rso sobre las penas conttahi-
do a las leqes crhnlnales ¿Le Españo, pa t facílítar sr rcforma (Mzdrid 1782).

¡ Especielrnente el disc'rrso r¡rre pronrrnció en 1780 en su recepción en
la Real Ácademia de la Historia "sobñ l¿ necesidad de unir al estudio de la
l:gislación el de nuestra histor¡a \ antigüedades ( Jovrr-r,rrsos, Obras esco-
(idds con prólogo de F. Solder illa. Paris s/f., pp. l-33).

6 Fn¡r¡c¡sco MARTñEZ Nf.rRr\.a, Eusaqo hislórico-crítico sob¡c la Ic-
cislación u principolcs c,u rpos kgnlcs d¡ loi ¡einos dc León q Caslilla. cs-
ncrialmc¡'ir'sobi pl CóLliio d¿ Ia\ Siplc Partidas de D. AllóÍso EI Sabio

i\la(lr¡d 1808): \ .luit¡o Lrítirc dc la Notísimo Rtcopilaci,in (Iladrid 1890).
7 TUAN FRA\crsco l)r Crsrno, Discursos críticos sobre las ler¡es q ns

int¿n;Ies. cn true se demucslru In incc idumbrc de éstos a la ¡ecesída¡l ¡lc
,,n 'r,,"rn 4 nietódico Cnerpo Jc D¡ecl¡o pura Ia reclo admini\lturión dc
iasficío (\ladrid 1765 ).' q \'éase La rodílicariin,n.2). pp. ll0. 152 y 201.
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II. Cesrno, pE\sADoR ¡r r¡. L-usrH¡ctóx

Juan Francisco de Castro nació en Lugo (Galicia) en l73l y allí
mismo mu¡ió en 1790. Hizo en su país natal los estudios de teolo-
gía v jurisprudencia v en la Audiencia de Galicia obtuvo el título
de abogado. Ordenado de sacerdote, desempeñó su ministerio en
la zona ¡ural de Lalín, y fue luego canónigo y Provisor de la Catedral
de Lugo. Si tenemos en cuent¿ que en 1765 escribía su recordada
obra en Lugo ¡, v que en 1784 fue uno de los fundadores de la
Sociedad Económica de Amigos del País en esa ciudad, puede su-
ponerse -mientras no dispongamos de otras noticias- que una gran
parte de su vida, si no toda, transcurrió en el reino de Galicia "mi
dulce y amada patria", como él lo decía ¡o.

Cuando el auto¡ sólo contaba con 34 años de edad, aparecían
los dos primeros volúmenes de los Disc¿rsos crítícos sobrc ins leyes
q sus intétryteq en que se dzmuestra Ia iru:ertüumbre d,e éstos t¡
kt necesid.ad rle u.n nueoo y metüico cuerpo ile Derecho, para la
recta ad,ninistración de iusticia. La obra fue impresa en los famo_
sos talleres madrileños de Joaquín Iba¡ra en f765. Má6 de veinte
años después, en 1787, apareció el tercer volumen, dedicado ínte-
gramente al estudio, también crítico, del mayorazgo. Se trata, em-
pero, de una obra redactada, según parece, entre 1767 y 176g 11,

v sólo retocada después en alguna parte 1r. Por lo tanto, podemos
considerarla como expresión de un mismo momento de la vida del
escritor, sin establecer las diferencias que arroian las distintas fe-
chas de su impresión.

Muchos años después, va muerto el autor, en 1g2g, apareció la
segunda edición, también madrileña, de toda la obra sin ninguna
noticia sobre el autor ni advertencia del editor, que tampoco se da_
ba a conocer. Tan sólo se agregaba en la portada la jnáicación de
que estaba "ilustrada con las citas a la Novísima Recopilación,,.

La primera edición de la obra fue bien conocida en América.
Es posible encontrarla en las bibliotecas jurídicas rioplatenses des_

- 9 Discr¿/sos críticos, t, 149. L¡s cit¡s de la ol¡ra de Castro se hacen porla 2a edición, Mad¡id 1829.
¡o ldem. 47. Los datos l)iogrjfic,¡r ¡n Exsesru Rrr.r¡r S¡rr¡r.o. ,E¡i-ge'i' a la-_ohra del ¡urisconsulto yallago D. luan Fnncist o d" Can'? \L¿Coruña 1972). p. I0.

. lr\'éase. al respecto. I)ircr¡rv,s ,¡iri.or. r.3i6,382 r 396, en dontleha\ relerencias a los año\ 1767 r 1768 com.' contemporineas a la fecha d^
reclacción de esas páginas.

1r' La reilerada r ¡logir¡sa mencinn ,lel 7'rataJ,' ¿, lo Rrsaliu .h ttn¡ot-
ti:üión cle C mpomanes r 1775) hace F¡:nsirr cn r¡n aqreqado posterior (Véa-
r, lDirc¡¡r¡ur ¡ ¡rt¿.or. ¡r. t8O, 100 y 3{U).
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de principios del siglo XIX 1t. La reimpresión de 1829 fue mr¡r,

oportuna para acrecentar su difusión, como lo evidencian los anun-

cios periodísticos bonaerenses entre los años 1836 a l84l 14, justa-

mente cuando el proceso codificador entraba en el período de

madurez.
En el campo in'telectual las obras responden a determinados

propósitos v estímulos, pero, una vez impresas y difundidas, alcan-
zan a veces una suerte de independencia del contexto donde se

incuba¡on v aun de la misma mente de su autor. Con mayor razón,
esto se produce cuando esos libros se reeditan v propagan después

de la muerte del esc¡itor v del momento histórico en que se redac-
taron. En este caso, las ideas, separadas de su ámbito originario,
se adaptan para servir a las nuevas modalidades ,v llegan a adqui-
rir, muchas veces, un significado distinto al que tenían anterior-
mente. Esta es precisamente la situación de nuestro autor, cuva
obra partió desde el ámbito local en donde fne escrita, a la con-

quista de un insospechado mundo intelectual.
En efecto, los Disc¿rsos crítícos ftteror. proyectados y redacta-

dos partiendo de la realidad gallega, que el autor naturalmente
conocía muv bien. Pero tenían, sin embargo, una fundamentación
teórica v una proyección mucho más amplia. Se podría decir, tal
v€2, que lo gallego constituyó el estímulo inmediato para la re-
flexión, pero los problemas planteados v las soluciones aporiadas
se desenvolüan en una órbita mucho más extensa.

Las fuentes bibliográficas uiilizadas evidencian, por cierto, ese

uuiversalismo intelectual. Allí aparecía refleiado el pensamiento
antiguo y medieval, la doctrina del Ius Commune y los autores es-

pañoles más significativos. En cambio, están ausentes los escrito¡es

13 Algrrnos e]'emplos: en I¡s bibliotecas del doctor Francisco Cutiér¡ez de
Escobar (Dersr Rrrooas ,{nn,el*lz, Fruncisco Cutié¡tez de Escobar: * lti'
blioteca u "us es¿ri¿or, e¡r Rct:ista de Histo¡ia d.el Derccha 2 (Rtenos Aires
1974), p. f88)r del oido¡ de Charcas, losé Agustín de Ussoz y Mozi ( Darsy
RrpoDAs AnD^rAz, Bibliotecas priandas iLe luncionarios de la Real Axdien-
cia de Charcas, en Ac¡prvr¡ N¡croNe¿ on r-e Hrsronr,r, Memoña ilel se-
gundo Congreso Venezoü1.no de Histotía (Caracas 1975), t. u, p, 53I): del
oidor de Buenos Aires, Francisco Tomás Ansotegui (IosÉ M. M¡¡n-uz Un-
euUo, Ld biblioteca de un oídor ile ln RcaI Audicncilt dc Buenos Aires, en
Reaís.ta d.el lñstituto de Histoña del De¡ecln 7 (Buenos Aires i955-56), p.
145; r del abogado Francisco Pombo de Oter¡'. cuyo invenbario publicará
próxii1¿mente el doclor Ahelard'r Leragqi. baio el tílulo de La hihliolrra ¿c
F¡oncisro Pombo ¿( Otpn. Esla misma edición era la ,¡ue lenía el codifi-
cador Andrés Bello en su biblioteca: Vrcq¡re O¿¡¡ ALvAnnz, Eaolxción
hístórica u anóIisis ¡:titico de Ia sociedad, conlugal ile bienes en eI Cí'dígo
Cioíl Chileno (Santiaqo de Chile 1966), p. 393.

Además, en 1808 tr'la¡iano Mo¡eno se valia <tre Ia obra de Castro e¡
rrn conocido alegato forense (Coleccíón ile arengas en el loto q escritos del
Doctor D. llariano Morcno..., t. r, Lond¡es, 1836, pp. 67-68).

ta La codilicació¡r (n. 2), pp. 152 ¡ 210.
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:ul'opeos- 
modernos, salvo alguDa excepción 1F. Estas características,

junto a las circunstancias que se imprimiera en Madrid, otorgan a
la obra un caráoter r.epresentativo español m.,v pronunciado,'

Las refe¡encias ¿ América contenidas en'loi, Discursos cúticos
son escasas. El Nuevo Mundo le servía de elemento comparativo
cuando al ocuparse de los orígenes <le España afirmaba q,r".."rr"
tesotos 

.eran.tan 
grandes. que operus se p,ueda decír haya o'hubiese

en fu Amérícu puraje más obundonte en minas rle oÁ y plata,, ta.
También se_refería a él para argumeniar en favor del -uyo, u"lo,
de la agricultura sobre los metales preciosos v sostener que América
sería más rica cuando fuese "sólo tierre Ap hbrad.ore.-s- r7. y atn
lo citaba otras veces más, va para lamentar la suerte de las rique-
zas que vinieron de esas tierras t", ya para aludü ¿ las causas de
la despoblación peninsrrlar re, o u" p"r" .lo, eiemplos hipotéticos 20.

Asimismo eran muv aisladas las referencias 
-de 

Cait.o al De-
recho Indiano, pese a que conocía v mencionaba varias veces el
De Ind,iarum hue d.e Solorzano v peieira. Mostraba interés directo
por él sólo en un par de ocasiorres: al señalar el,,adm|rable cttid.ttclo
de nuestros Sol¡ersnoi'en favor de los indígenas:1; y al recordar
la antigua disposición de los Reves Católicos que había prohibido,
sin mayor éxito, el ¡raso de abogados a América. Consid-e¡aba con
relación a este liltimo punto, que para alcanzar este estado ideal
era necesario que, iunto con esa ,prohibición.se hiciera un cuerpo
Iuminoso de Derecho poro determinnr hs disewiones d.e los ameri-
canos", pnes entretanto no llegase ese momento eran ..los 

abogad,os
tento en el nueao mu,ndo como en eI (mtíguo, un mel necesariol tz.

El objeto que tuvo nuestro autor al escribir la obra fue deci_
didamente crítico. Como él Io decía tan sólo se proponía hacer,,ln
desnuda representación tlel mal', deiando pu." ot-, la propuesta
je-'ypuros métodos para el remetlio-. CoÁparaba ,r, pr3diáu 

"on"el débil ladrido de un perrillo" ,rye "ueli clesperta], cousantlo
graDes eÍectos en la fortalezo d.e los tlogos" zs. En fin, como más
adelante lo señalaba, su principal atención era poner de manifiesto
"l¿ incertirlumbre del tlerecho y sut partes en generaf, z+.

r¡ Véase las ¡eferencias a Heineccjo v Vinnio en Disüúsos critic()s, r210vu,379v381.
16 ldem, r, 35.
17 ldem. ri.23t.
13 Idem, ¡r, 192.
to Iclem, rr, Ig3.
:o Idem, r, 155 y rr, 10.l ldem, ¡r, 382.
:1 ldem, r, 271.
:3 Idem, r, p. w.
::¡ Idem, r, 200.
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El pensamiento español del siglo XYIII ofrece ricos matices,

aún no del todo descubiertos. Trabajos re€ientes han subravado
la persistencia de las ideas tradicionales hasta 1760, las que, como

sólído sustracto, sirvieron para mantener la idiosincrasia nacional
ante la invasión enciclopedista posterior 2¡. Pero ya entonces se

adve¡tía el avance de una corriente crítica, {undada en la razón y
Ia ex¡reriencia, que ernpezó a enjuiciar muchos aspectos de la so-

ciedad española. Los Discursos críticos d.e Castro constituven una

expresión de ese clima reformista v tieuen el mérito de aplicar cri-
teriosamente el nuevo modo de pensar en el ámbito jurídico. La
propia vida intelectual del autor se desarrolla dentro del per'íodo

de auge de aquel movimiento, conocido baio el nombre genérico

rle Ihrst¡ación.
En lo que se refiere a nuestro tema específico, el de la codifi-

cación, esta obra es tal vez la principal, -v sólo cabría parangonarla,
dentro del pensamiento español, por la provección amerlcana que

ambas alcanzarían en la siguiente cent¡uia, con los libros de Mar-
tínez N,Iarina:6, aunque éstos, como es sabido, pertenecen a una

etapa histórica posteríor.
La inclinación del jurista gallego por el reformismo ilustrado

era, al parecer, genuina, es decir surgida de la propia reflexión y no

recogida precipitadamente en otras fuentes. En este orden de

cosas es interesante subla,var que no he hallado en sus páginas

mencionado al P. Feijoo, aunque tantos perfiles de su obra nos re-

cuerden su espíritu.
Esa concepción reformista la encontramos tanto en el método

crítico que utiliza como en los temas abordados. Así, cuando se pro-

ponía señalar los inconvenien'tes causados por el aumento de los

ma)¡orazgos, afirnaba que su discurso llo era una vaga idea sino

que tenía en su apovo "la razón y kt erneriencía" 27. A su vez, su

reformismo se vislumbra cuando, en el orden económico-social,

exaltaba el valor de la agricultura r8, defendía a los labradores de

los abusos s, o formulaba sevetas críticas a la multitud de mayo-

razgos existentes 30; en el orden político, admitía una extensión de

!5 Fn-A.Ncrsco Pvr, EI pcnsamicnto tra¿icional en la España rIeI siglo
xv]¡,r.7700-1760 (Madrid 1966); v FR-\\crsco PuY MuÑoz, Las ideat iurí-
ilicas cn la Españo del siglo xvttI. j70o t760 (Cranada 1962).

.:t Vé¿se el esludio 
"t)relim;n.Lr 'lc losÉ \f.\ttli\t7 C¡trrrc,' a l¡ edi,i,,¡'

rle las Ob¡as rsco{das di llartincz \laiin,r. or la Biblioteca rle Aul,,res Es-
pañoles (Madrid ibOO¡, t. ,,*.", pP. L\LLIX N{e ocupo de ello en La cod!
iic¿ci¡in, cit., 53-56.

!1 Discnrsos (rític{./s, tI, !87.
:rA Idem, I, 137 y especialm:nte, tt' 229'23L
:"J Idem. r. 124-131 r' 205.
:ro ldem. '. P. rll \' e\Peci¿linFnl.. II I'll_39;.

381
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la potestad real8l; y en el aspecto ideológico, condenaba de tal
modo Ia Escolástica que proponía reparti "entre los estudiosos il,e

físi.ca erperimental y matemtíticcts los premios que están ain¿ulndos
t los estudiosos ile facultades abstractas y cle mera eV)eculnción" Bt.

En otros temas se aprecia, en cambio, que mantenía incólumes
los principios badicionales, como cuando se ocupaba de definir Ia
justicia 33, de caracterizar al Derecho q, o de establecer el origen
de la sociedad 35. De tal modo, el ¡eformismo aludido aparece ela-
borado sob¡e la base solida del sustracto tradicional.

III. Le cnÍrrc¡ RAcroNALrsrA

La crítica fue utilizada por. los pensadores ilust¡ados españoles para
señalar todos aquellos elementos pemiciosos que era necesario ex-
tirpar de la sociedad tradicional para obtener la deseada regene_
ración. Este perfil crítico, que era abundante en el examen de los
aspectos sociales, económicos, religiosos y políticos, asomaba en
forma destacada en la obra del iurista gallego con respecto al orden
jurídico. El mismo e¡a consciente qué su principal iarea -y casi
única- e¡a señala¡ los vicios de la antigua jurisprudencia, para es-
timular de este modo su renovación.

Como los demás pensadores de esta cor.riente, Castro adoptaba
por instrumento a la raz6n v depositaba su confianza en la ley.
Así, al concluir uno de sus üscursos en llue se ocqpaba de la re-
nunciación de las leyes, afirmaba gue "Ia razón es eI centro, que
ute todos los discursos razorurbles; y cuanto ruís de elln parezcan
tpartarse, más se sienten cle oiolentos, y at úItimo sóIo hnllnn des-
cüBo en eI centro de que se apartaroi'. Agregaba en seguida: '.Esfa
cenlro es la Ley, que ent:ierra la razón en s7t. seno" 3s. Para nuestro
autor, sin la conservación de las leyes "no puede mantenerse el or-
den público" st. Había pues que guardarlas fielmente 38.

Desde este punto de vista no es de ext¡añar que Castro advirtie-
¡a la incertidumbre del ordenamiento legal existente, que lanzara
agresivos ataques contra la costumbre, que mosttara los vicios de
la labor interpretativa de los abogados, que pusiera en duda el

3t ldem, n, 321.
¡i¿ ldem, rr, 347. Taml¡ién. ¡. ?6 r' r¡, 3.12.
33 ldem, r, 6-7.¡¡ ldem, ¡, 7.
¡5 Idem, ¡, 2.
36 ldem, rr, 117.
¡? Idem, rr, 10.1.

"' loem, u, ¡/,
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::-td"g"-to alcance de la equidad, v que se pronunciara contra la
difundida práctica de ¡euunciar a las leyes, ,itilira.do el iuramentocomo medio de asegurar el cumplimiento de los contratos. Veamos.
con alguna detención, el sentido de estas c¡íticas.

a) El orilen legal

Ya en las páginas inicia.les de la ob¡a se apr€cia el proposito del
autor de mostrar un sombrio cuadro de la jurisprudenii., desd"
la perspectiva de quien tenía que ejercerla: ¿Enire ta inm.ensid.ad
de Leyes ciailes y canónícos, enfre el inexplicablz número e itngo_
table fhci-ón d.e lnenos y mnlas libros rutcionales o ertra\eros, ipi_
nion¿s d¿l mismo dictado rJ patria, escritas y rc escritas cosatmbies,
utmergidn torla humana capacidad, le hace detestqr una profesiÁn
en que rutda hu1 aperns cierto y seguro, y en que eI quá nús al_
canza sól.o llega, ilespués cle etwontrarse en las ultimis períodos
de su aidlt, destruida su salud. con tsntas rJ t(rn penosas ior"^, o
podet más que otros por prcpía exryrien ifl ceñi¡ícar esta oerdad.,
V asegurar lo ineúri¡rcabl,e (Ie este lnberinto,' Be. Esta incertidum_
bre de las leyes, agregaba, "aumenta hs contiendns, com¡.tlica mtús
los casos y hoce más rlifíciles y perpteias lr,s controaeisias, cuya
decisión tiene o su cuidndo" 40.

Estas palabras, y sobre todo el pensamiento que las dominaba,
constituyeron por casi un siglo, las expresiones habitualmente uti_
lüadas para caracterizar, por parte de letrados y profanos, a un
o¡denamiento iurídico, que va no entendían ¡, qu" 

""du 
vez parecía

menos adecuado para una época que había ido reemplazaido los
valores sobre los que aquél se había asentado.

Su crítica al ordenamiento existente se dirigía tanto al Derecho
Comrin como al Real, destacando las incongruenci,as que resalta_
ban a los oios de un pensador racionalista. "Toilos si comptonen

-dice- de un infinito número tle constituciott¿s dispuestas por tí
tulo, sin aerdadero orden, cin conDeníente ligución, sin correspon_
diente nétodo, ní siste¡na" ar. Al termina¡ de leseñar la histo¡ia de
estos Derechos asomaba también una reflexión análoga, al señalar
lo'trabaiosa" que era la labor jurídica "en que se deben terwr pre-
sentes tantos tJ tan Doríos aoltimenes, de tantos y tan complicádos
derechos, frec entemente entre sí opuestos, y en Ee ton poco orden
y método se hn obseroado" a2.

¡9 ldem, r, pp. ur-rv.
lo Idem. r. p. rv.
rr ldeú, u, 139.
"- loem, I, JJ,
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Castro afirmaba su condición de pensador de su tiempo, al cri-
ticar la enseñanza del Der.echo Romano en las universidades y sus
consecuencias en la interpretación del De¡echo Real. EIlo lo lleva-
ba a ver, como un mal, la u¡rión de ambos Derechos. Así señalaba
que "esfos d¿rechos se hallan hoy en nuestros sutores tan íntima-
nrcnte mezcl.od.os, que a no ser imposible, es sumamente difícil en-
tender uno sin kr ayud.a del otro, resultanrlo (Ie esta inmirción un
compuesto tan conluso tle eru:ontraclos ¡níntipios, y tún intrincaclo
con insuperobles üfia tades, que qlenas llega la aidtt del hotnbre

¡t ara de s enr e dtLrle" ax,

De la misna ma¡re¡a le preocupaba la incertidumbre que sur-
gía de la confusión entre el Derecho Canónico y el Real, lo tlue
provocaba la dificultad en determinar cuándo debía aplicarse una
disposición de uno u otro orden r{. Abundaba en razones y eiemplos
para que se establecie¡a "un ntétotlo fiio, corlstante y comprensioo
del orden fdicial Erc se obseroose en todos stts triburwles ecl.esítis-
ticos y secuknes" aó.

Si bien en ambos casos atacaba la confusión que registraba la
unión del Derecho Real con el Romano v el Canónico, era distinta
su postura ante uno y otro. Pues mientras al considerar al Romano
como derercho extraniero, proponía desterrarlo de los t¡ibunales
l de las aulas a6, en cambio, no ocurría lo mismo con el Canónico,
"cuya au.toridncl no puede negarse en persotuts y negocios eclesíá.s-
tícos" al .

La crítica de nuestro autor llegaba también, a su turno, al or-
denamiento del Reino. "Fte d,esgracia de nuestras byes Reales el
que no hayan procedido en su orígen por aerdndero sistemn, y prin-
cipíos claros, sino en trozos, remetliando desórdenes, y proaeyendo
o casos, segtin ln urgencio y círans'tancius ilzl tíempo lo pedían".
Ni siquiera las Partidas se eximían de la c¡ítica, pues si bien "sa-

lieron a luz, aI parecer, en perlecto cuerpo dz Derecho nn son en
stt sustsn itt m<is que una fiel tratlucción de Derecho Romano" a3,

Desde luego, tlue la crítica se extendía a todo un ordenamiento le-
gislativo que ofrecía rasgos tan distintos a los que preconizaba
Castro. Para una mente raciolalista tan rigurosa "urn ley ntnoa,
añadida al uerpo tle Derecho, es como unn nueoa obra, que se
incorpora en n edificio (ntigto, qua suele motser todos los funda-

a3 ldem, r, 64.
at ldem, r, 67.{t Idem, ¡, 77-78.
,3 ldem, ¡, 65.
17 ldem, r, 66.
a3 ldem, u, 138.
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meüos con quien tiene alguna conexiñ'alr. Esta permanente pre-

ocupación ordenadora, lo llevaba también a no encontra¡ en las

Ordenanzas Reales de Castilla "ci¿rfos y seguros principóos, caPaces

rle dar luz para Ia clecísión de ottos casos fuera de los literalmente

preocupadoí' 5".

b) La cos'tumbre

Declarado amigo de la certidumbre de la ley, no cabe ¡ecibir con

extrañeza su ataque severísimo hacia la costumbre, Luego de poner

en evidencia las incertidumbres que provocaban sus elementos

constitutivos, su prueba e interpretación, consideraba demostrada

"kt tenebrosa incertidumbre en m(tteria de costumbre, en ln que

ton leios de Lutller consuelo los litigantes eÍPeriment&n frecuente-
merrte 'ma7ores fatigas, sienalo m(is litil a ln Repúblíca ceñirse a las

byes, fru.tos rle los desaelos rle nuestros sabios legisladores, que el

aucilar por un derecho ton in'cierto y lleno d'e tanÍas omíedad'es,

como es el que se demuestra por costumbte", Su proposición era,

la de "desterrar absolutqmente toda costumbre ilerogatoria de la
Ieri'ír. Para reafirmar todo esto, dedicaba uno de sus más extensos

discursos a ofrecer "eiempl'ctres demostratiaos ile la incettid'umbre

e írra.cio¡nlidtdes gue entran en la costutnbre" s2. Se t¡ataba de

cuatro casos concretos, con los que el autor intentaba, forzadamen-

te, apovar aquel ¡uicio general desfavorable.

c) La intetprctación de las leYes

No es fácil seguir fielmente a Castro en su vigorosa crltica a la
interpretación de las le¡'es en sí misma v a la labor desarrollada

por los autores en tal sentido. Esta severa censura era propia del

espíritu del siglo v aún se manifestaba con más energía entre los

profanos. Como el mismo título de la obra lo acredita, uno de los

prolxsitos de la actividad literalia de ruestro autor era precisa-

-"nt" o".rpttt" de tan controvertido tema. Su enfoque es deoidi-

damente racionalista y su punto de partida un confesado rigorismo

legal. No obstante moderaba estos iuicios al reconocer algrln mérito

v utilidad a la tarea de los intéryrete-s. Sus extensos e interesantes

razonamientos aParecen dispersos a t¡avés de toda la obra, aunque

¡9 Idem, ¡r, 139.
¡o ldem, ¡, 47-48.
;r Idem, r, 118-119.
52 Idem, r, 120-178.
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Ios discursos contenidos en el lit¡ro III son específicamente los
consagrados al tratamiento de esta cuestión, y en los cuales la
pluma de Castro adquiere su verdadero temple.

_ Afirmaba nuesko autor que lo más perjudicial que habían he-
cho_--los 

_inté4rretes era ¡educir las leves a un,,estad,o de perpleii-
ilnd", 'haciéndolas irnccesibl¿s aun a los mfu eleaailos 

'eiendi-
mienlos". Y a continuación trazaba un cuad¡o somb¡ío de la situa_
ción a que había conducido aquella labor doctrinal: ,,Entte una
espantosa nrultitud de libros, para anJa lectura, ni aun d.e una k_
ger& parte en comparación aI todo, no llega la oiila tlel hombre;
entfe perpetuas üscordias sobre su sentído, formando opíniones de
oaria complicación que debe el esttulioso desenoolaer paru resol-
oerse en Ia conüngencia tle los casos prácticos; entre confusas er-
pli,caciones, siend.o singular a cad.a intérprete su moilo tle concebir,
no sóla el sentiilo de la ley, sino tembién Lo opinihn ile aquellos
que anteriormerúe Ia erpusieron; entre infiníto^s equfuocs.ciones
tanto d.e las que pad,ecieron los mistnos intérpretes, como d.e lns
que motioan a sus lnctores, preten¿liendo és.tos no pocos oeces
aplicar sus d,octritus q casos en que iaruis ellos pensaron: entre
tímí.d.as reflexiorws, deiando al lec'tor in¿lzterminailo en b misnu.
perpleiiilail e irresohrcihn, y entre lns misrrns dificuhailes que ellos
no se atreaieron a desatur, según mtís tli,fuso.mente teconoceremos
en Ins siguíentes dhcursos. Si pues es éste eI beneficio que los
intérpretes traen a la repúblicu, sertí inconparrrblemente mayor el
tle pasarrws sin ellos" ir.

A este riguroso inventario de culpas, le seguía páginas más
adelante, baio el sugestivo título "Ds¿ origen y conlusión de opinio-
n¿!', vna verdadera caricatura de la cuestión, mostrando cómo la
infinita variedad de opiniones, y sus también infinitos matices
constituían un emb¡ollo imposible de deshacere. Es evidente que
C¿stro no alcanzaba a penetrar, po¡ poseer ya una conformación
mental distinia, en el ve¡dade¡o sentido de la dialéctica y del
casuismo medieval. Esas aparentes indecisiones, mutabilidades y
contradicciones de opiniones que él descubría ¿no eran acaso la
sustancia de la mísma casuística? ¿no eran ellas meras pautas de
reflexión pam el jurista? Quitado pues el prístino sentido de aquel
modo de razonar -desprestigiado ya en onces por el abuso- sus
elementos componentes se convertían en un montón de escombros
literarios, que era necesario barrer despiadadamente, como lo hacla
el escritor gallego.

s3 Idem, r, 20&209.
6a [d,er , r, 222-224.
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No solamente la crítica se dirigía al contenido de la labo¡ doc'

trinal. También atacaba el estilo de esa liter¿tura perimida' ?o-
cas lfuiecs de mtestros libros - d,ecía- son suficientes para cousar,

prinaipalmente a los que tienen el gusto formt¿lo en otras faculta-
des, utw fastídiosa ruíusea. No hallnn rcgularmente en ell'os ní la
Derdadera g elagante soltura il¿ Ia oracíón, ní In ewrgía de lns

ooces, ni Ia pureza de las erpresíones, ni el orden ile lns palnbrai'.
Su iuicio era aún más severo Para los antiguos intélpretes, Pese a

que los disculpaba por la época en que escribieron 55. La jurispru-

áencia aparecía, en fin, como "un campo sombrío, en que rc hny

amenidail algurn, cubierto totlo de ru.ilas espiruts, sin conced.er en-

t¡ada shto a quien con ltaclw y azaün en la mano, con mucho w'
d,or, pena y 'Íatiga se franqueo el camitn; tJ l4 facultad que ¿12'

biera irstruirse en un sistema ffu:il y petceptible, ser el atrac'tíoo

¿lz todo cürioso, g la discipliru de utta buetw eúnaci6n, cotno taln

necesaÍia en to¿lós bs t¡atos del homb¡e, Diette a ser ln nuis üflcll,
i¡úrincaila e itwccesible de to¿Ini'ío,

Afir¡nat¡a Castro que lt certeza de la ley -su PreocuPación
dominante- había desaparecido "entre los iruttpttsos oolúm¿nes iLe

los intérpretes, hechos estos rlueños de la lzgisl'ací6n, Poseedores
de sus ilaoet, sin conceder a algutw entradt sina por su trabaiosa

Lectura, lnciendo de formidables dragones que se encargaron de

stt custodia... Rara lzy habrá que se haga al instante accesible

aI que la busca; pues aunque se rnnnifieste su lectura en el cuzrpo

il,el Derecho dependiendo todo su aalor iIeI que le dan los inté¡-

pretes, se hace preciso acudtr a estos señores Paro reconocer lo

que de ell.& üsponei' 57

Ante este estado de cosas, nuestro autor concluía que mien-

tras durase 'Lo turbación tk hs leyes escritas' Íto parece sea im'
probabb ln conducta de aquel iuez, que instruido con la literatu¡a

u exw errcia conleniente a sa ernpleo y sin incknación a I'ado algurn,
-"oi"id,"ro 

lu ler¡ escrila sobre los fundamentos de la razón twtwal,

y rcflerionado et hecho con todns sus circunstancias, según ellas

iuzg'o, sin meterse en eI laberitúo de optniorles' del que- por nús

qui se fatige y sea más aaliente que Teseo no l¿ sacsrá ot¡o hila

que la razón natutal y buen sentiila" 68.

Para conocer fielmente el Pensamiento de Castro sobre estc

tema tan importante, es necesario atender a otras consideraciones

que tendían a modera¡ los taiantes iuicios Precedentes, dando asl

5¡ Idem, r, 910
s ldem, r,211.
5z ldem, ¡, 228.
s ldem, ¡, 250
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a. su pensamiento una mayor riqueza v flexibilidad. Esto le permi_
tía hacer un parcial reconocimiento a la labor de los intérpJetes ¡,aun al acto mismo de la interpretaciór. No debe .,r".r" 

"n "^rt", 
.r_

presiones una necesaúa contradicción con aquéllas, sino más bien
una matización enriquecedora.

En cuanto a la interpretación en sí misma, Castro era cons_
ciente de su necesidad. Un párrafo significativo así lo exp¡esaba.
"No_hny duda que Lo desmtda letnt ie lu ley en nuchr puná" upru_
aechnr a la repúlica, y que no es tnenos necesario a la letro de
In ley para que aproaeche a los ciudatlarns el espíriat, que Io es
aI cuerpo eI almu para el e¡ercicio de sus funciones, haciind,ose en
algún modo aplícoble el dítho ilel Apóstol lSan pablol que ta letra
ma.ta, y el espíritu es el que oioifica, y que este espíritu es irc¡tti_
cable sin el uso de Ia inierptetación". pero, agregaba, que asi como
la moderación era lo conveniente para mantenár la ,ilud físi"u t,
moral, ella también cor.respondía aplicar a nu€stra materia. De
tal modo concluía que "es a la ley tan necesaria una pru¿Iente in-
terqretación, como capaz de destruírla y peraertirla eI abuso de
interpretaciones arbitrarias" 50.

_ En 
_cuanto a los intérpretes, si bien reconocía que ,,fue utilísimo

eI que 
-los 

estuüosos trabaiasen en reducir a atgún ntétodo la ¡u_
rispruilencia, y aüaw las dificulkuJes y tropiezás que en su inte-
Iigercb había", con el tiempo el abuso llegó a convertir a cada
intérprete- en "un pequeño legislador con eutotidad semziante a Ia
de la ley". Esto ha llevado "oI estado de confusión e iÁcertid.um_
bre" en que hoy vemos a la Jurisprudencia 60.

Ya al finalizar el cua¡to libro de la obra, después de l¡aber
castigado con durez¿ a los intérpretes, moderaba en algo su lapi_
daria condena y así reconocía que a falta de "un cuerpá m¿tódlco
de byes", su tarea era necesaria. Cada Doctor ,,hizo einpleo ile sus
talentos, y sacrificó sus d,escatuos en beneficio 2rubkio, tratanito
declarar un Derecho oscuro" r' si al fin se hizo ..m¡ís terebroso,'
no fue por culpa de ninguno en particular, sino del concurso d.e
muchos 61. En una manifiesta concesión, admitía la necesidad de
recurrir a los Doctores, pues era insuficiente el conocimiento tex_
iual de las leyes. Debemos consultarlos, a{irmaba, ',para Ia inteli-
gencia y púaica del Derecho, pues solos pueden conducimos en
un lnberinto tun tenebroso, deshnciewlo uno.s la equiaocaciórq y

- -¡9 Idem, r, 202. En el nismo sentido, sob¡e el alcance de .,la let¡alesal", véase idem, r, 192.
co Idem, r, 55-56.
ttl ldem, ¡¡, 137.
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falta tle explícacíón cle los otros, r¡ cornunícarnos luees, oue nos
guíen en eI ucierto de Io iusto,'e:. indudablemente un ."r"Lio _"_
dievalista 

_asomaba esporádicameute en esta última expresión.
Pero bien pronto volvía a erguirse con toda la fie¡za de su

convicción_ racionalista para afirmar que cuando el deseado cuerpo
de ley,es_ "con sóIidos y luminosos Drincü)ios', saliera a luz ,,será

tíempo rle desped.ir nuestros trabaiosos conductores, sín ilesaira os
por lo que nos futn bíen sercid,o" y entonces ..¡¿rá culpabln eI que
algtin particul,ttr se atreD(t a escríltir sus pewamientos, y opiniows
sobre lo.s leyes" 63. Esta ciega crecncia en los beneficioJ dá un cG
digo racionalista ¡, en su aplicación literal, constituye también uno
de los postulados reiteradamente manifestados en ímérica durante
buena parte del siglo XIX.

d) Arbitrio, equidad y oerdad iuücial

Si en algún momento nuestro autor parecía abrir cauces a la
posibilidad de que el juez aplicara la ley interpretándola a la luz
de la razón natural v el buen sentido, adecuándola a las circuns_
tancias del caso e, como lo hemos visto, no debe creerse que esto
significara admitir con amplitud el arbitrio judicial. Consideraba
que éi-te era 'uno de las mnyores plagas ite incertidumbre que
puede aenir sobre lns leyes", t,sólo admitía el arbitrio r€guúdo
legalmente o por la ciencia iurídica 6.

Del mismo modo señalaba la importancia de la equidad, dado
que comunicaba a la justicia "xt aeriLtilera perfecciótf. pero ello
sólo se daba en la equidad prevenida en la 1e1,, pues de no ser
así se caía en el riesgo "de intro(hrcir o ampliar 

"qui.dod", 
con tras_

torno del derecho, pues lns circunstancías que acreütan ta equiitnd
en un_caso, lutcen en otro ifliüsta su prácticd'a6, Esümaba que
para destelrar esas "ntenticlas equidades" el único remedio e¡an
"lns leye,s cloros, precistts y bien circunstantiadas- 6t.

A su vez, establecía que la verdad que el iuez debía buscar
en el proceso no era una ve¡dad obtenida por otros medios ..sino

manífestaila en Los mismos autos: de éstos, no d,e otro extraño in_

formz, tlebe rccibir eI iuez Ia instrucción de Ia oerilnü'@.

69 ldem, u, 1,12.
&3 Idem, r, 143.
o¡ ldem, r, 259.

'6 Idem, r, 180-181.
oa ldem, ¡, 185.
6? Idem, ¡, I87.
68 Idem, r, 198.
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Cerraba Cast¡o esta cuestión tratando de Poner en evidencia

la pemiciosa relación que envolvían estos coucePtos en el estado

de 1a jurispruden cia: " Así la equiilaá y Ia oerilnil, qw son ln pietlra

del escándnb en los iuicios, y el origen de las mas extrañas íncel-

tidumbres, obrando print:ipalmente en suposi'ción de es'tos fundn-
mentos eI arbitrío tan iniusto como b equiilnd que se suplar*a y

ln oerdad' que se figura:'@.

e) Renunríat:ión de l.<ts leyes y iuramentos

Siempre en busca de algunos temas claves para mostrar la
irracionalidad e incertidumbre del derecho vigente, Chstro encon-

traba ocasión de referirse oíticamente tanto a la difundida ¡enun-

ciación de las leyes, como al uso abusivo que se hacía del iura-
mento para aflartzar el cumPlimien'to de los contratos. Dedicaba al

tema tódo el Libro IV, y conforme a su método, varios eiemplos

servían para mostrar su propósito. Sobre todo enfatizaba su crítica

al señalir esa extraña utilización del juramento para unir con lazo

tan sagrado a una Parte en la celebración d€ un contrato efectuado

en con"travención legal. Consideraba como una ligereza y falta de

respeto a Dios los ¡eiterados iuramentos que contenían las- escritu-

ras destinailas a asegurar la firmeza de los contratos y hasta se

permitía una sugestiva comparación con los dioses paganos' Decía:
isi en lo, Triburnles d.e Atenas, o tle Romn, cua¡ún estaban en'

tregados a ln adoraci'ón ile sus írlolos, se le7era algunas de nues'tras

"ráituror, 
se escandalíxtrnn de tanta multitud de iuramentos, he'

chos al oerdndpro Dios, cuand'o aquelln gentilidad' miraba con

tanfa circunspección un solo iuramento hecho a diases fíngüos 7o 
'

A la manera de Feijoó, nuestro iurista intentaba separar del De-

recho aquello que, no siendo racional, era periudicial a la religión'

Decía aií que'la costumbre de iurar mttcln no Puede meruts de

declinar en periurios, porque tlismirurye Ia reoerencía al iutamento,
teniénd.ose ii".'pre 

"n 
mpnos lo que mns se trecuentd" Se-lamen-

taba, en fin, que el iuramento no fuera "m'¿ís que una fórmula", que

"una c%usula regular en las escñturai'71.
Lo que llwamos visto en este análisis de la postura crítica

del jurisconsulto gallego, nos muestra que, aparte de algunas oPi-

niones certeras, basadas en palpables ejemplos, había en Castro

como en los demás iuristas racionalistas, una casi absoluta incom-

@ Idem, ¡, 200.
?o Idem, [, 73.
ul ldem, u, 133-134.
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prensión del ordenamiento vigente, que Ios llevaba a rechaza¡lo
antes que explicarlo y comprenderlo. Esa incornprensión estaba
dada, porque en ellos había penetrado una mentalidad nu€va, ra-
cionalista v sistemática, que ohocaba decididamente con la tradi-
cional casuística, bajo cuya tutela se había folmado y desar¡ollado
el Ius Commune desde el siglo XII en adelante. Aun cuando el in-
terés del hombre por el orden racional ya empieza a peroibirse en
el siglo XVI, lo cierto es que sólo a,pareció vigorosamente expre-
sado en el campo iurídico, en su faz críLica, eu el siglo XVIII.

Un claro eiemplo de ello, en el pensamiento español, lo tene-
mos en nuestro autor. Si, como vimos, la palabra raz(m consttttía,
el fundamento de este nuevo modo de pensar, el vocablo incertí-
dumbre era, en cambio, una de l¿s preferidas a¡mas de combate
para desacreditar el ordenamiento vigente. Mientras para una men-
te ¡acionalista este vocablo tenia un alcance condenatorio, para
la mentalidad casuística era tan sólo un rasgo natural de un De-
recho que no aspiraba a prever con certidumbre soluciones con-
cretas para el futuro, sino que se contentaba cou ir resolviendo
los casos que se present¿ran conforme a las circunstancias pecu-
Iiares de cada uno.

De igual modo, otras voccsr como otdpn, método y si.stema,

repetidas frecuentemente en las páginas de Castro, resultan alta-
mente expxesivas de aquella mentalidad. Aunque todavía no tu-
vie¡an el contenido preciso que le daría 1¿ centuria siguiente, lo
cierto es que ellas mismas estaban ya allí para definir la idea
del código modemo.

I\¡. Le rn-c.orcrór' ;unínrc,r x l,r rn¡.o¡c¡óN NAcroñAL

Aun cuando el perfil crítico agota casi toda la labor del iurista ga-
llego, es posible, sin ernbargo, en base a la pacient€ recomposición
de párrafos, expresiones o palabras, obtener una idea de las incli-
naciones del autor frente a la tradiciol jurídica en general y a la
tradición nacional en particular. Desde luego que esta indagación
resulta de interés para determinar cuáles eran los límites en que
se movía el ejercicio racional del jurista y hasta donde los elemen-
tos tradicionales, conse¡vados o reavivados entraban en la compo-
sición del nuevo orden jurídico. Si la investigación tiene sentido en
sí misma, es mucho más lo que ofrece si tenemos en cuenta la
proyección de estos temas a lo largo del siglo XIX.

Como lo he indicado, no se trata de un discu¡so ni tar4poco
de páginas especiales dedicadas al tema, sino simplemente de
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ideas que fluían de su pluma en los momentos más itesperados,
t¿l vez como expresión espontánea de su modo de pensar, v que

por tratarse de creencias aceptadas, no necesitaban demostración

alguna.
Pa¡a dilucidar esta cuestión suele constituir un buen punto de

partida el lema de "antiguos y modernos", es decir, tratar de esta-

blecer 1a preferencia, casi en el fuero íntimo, entre unos y otros.

Veamos,
Sostenía en determinado pasaje, que el fin de las leves es

"en todo haLlnr Ia aer¡lad' y a esta dirección apuntaron, agregaba,
"las aigilias d.e todos los sabios legisladores del mundo, tomnndo
los tdas modernos las pnrdzntes bccíones de los anfiguos, y apro-

xechánd.ose los presentes tle los ¡trudentes rruírimas de los antept
sados". Poco más adelante, al poner de manifiesto 'la pntdencia
ile nueshos m.ellores en tanta antigüedatl de siglos y por hombres

tan sabios hnllnda, practicada y reflexíorwila", le parecla necesario

aclarar de inmediato que con ello no había querido decir que "los

antiguos nos lnyan ileiado l{ts cosas tan Peiectos que rn lnya que

añadir ni quitar" 72.

Cuando pasaba revista a las preferencias que se observaban
en punto a la autoridad de los doctores antiguos o modemos, luego

de señalar la variedad de criterios, opinatra que "los mod¿rnos tie-
nen la oentaia ile edilicar sobre los lunilamentos que han echado

bs antiguos, prirrci.piando en dondc aquellns acabaron, !1 ftrosi'
guiend,o hasta encontror ht oeilad, sin que por esto se deba ql ins-

tünte pensü gue sus opiniones son las más probables" 1s Ya en las

ultimas páginas del Liblo IV, al adverti¡ sob¡e la necesidad de va-

le¡se de los doctores mientras no hut¡iera un verdadero sistema de

leyes, decía que era el caso "en que debemos usar tlel conseio tle

la Dioitut Saltiihrrfu, reaoriend.o a rutestÍos patlres paru que nos

ln anuncien, tJ a rwostros mayores Para que nos lo digai'z+,
Como vemos, no es posible obtener a t¡aves de estas citas, ais-

ladas por supuesto, una preferencia del autor hacia unos u ot¡os.

Esta actitud equilibrada, valorativa tanto de los antiguos como de

los modemos, nos muestra cómo, junto a un modemismo racionalis-

ta había también un substrato tradicional, que estaba presente.

en la base de la obra.
Esta misma impresión se nos confirma cuando advertimos que

nuestro autor no descuidaba la visión retrosPectiva del Derecho, al

7, Idem, L 190_191.
?3 Idem, I 948.
;a ldem, ¡¡. 142.
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punto que el libro I estaba consagrado a brindar nn "compendio

historico del tlerecho" \' que, en la última parte de la obra, dedica-

ba muchas e interesantes páginas a la historia del mayorazgo ?5.

Desde luego que en el primer caso se trataba principalmente de

uua reseña legislativa, err la que no había una comprensión histó-

rica, como hov la pretendemos. Su preferente interés era, como

él mismo lo decía, "rutestro derecho nncío¡ut('76 4 su estu-

dio le dedicaba la maror atención, aprovechando cada ocasión

oportuna para exaltar a España, sus ricos orígenes v aun las figuras

de los emperadores romanos r¡re habían nacido en ese suelo 7i'

Ese mismo interés por destacar la imagen nacional, lo lleva-

ba a califica¡ al Derecho Romano como "un clerecho ertraniero" 18,

a cliticar su estudio en las aulas uni\,elsitarias en detrimento del

Derecho Real ?e, a condenar la importancia que se le concedía en

la interpretación de las leves nacjonales 30, v a rechazar la utiliza-

ción de los escritores extranieros pala resolver las cuestiones pro-

pias 81. Todo ello lo conducía a roPoner el destiorro de las leyes

romanas de los tribunales )'de las escuelas, aunque admitía que

sólo sería posible aplicar tal enunciado cuando se formase "lt¡
crrcrpo metóclico tle derecho es¡nñol" 82.

Aun cuando algunos de estos tópicos, ¡eiterados a lo largo del

siglo, constituían va creencias incorporadas a la estimación colec-

tiva, lo cierto es que resultan útiles, en nuestro caso, para obte-

ner un mejor conocimiento del pensamiento -casi íntimo- de es-

te arrtor, antes de desembocar en su idea sobre el código. Acaso,

la suma de todo ello pueda sintetizarse, con palablas de Castro,

en afirma¡ que "es la Espoña un Rer¡no, que fuera ile la de su Rey

no reconoce otra Potest(d tent¡toral" 8t'.

V. Le roee Pn CóPrco

Aun cnando el propio título de Ia obra puntualizaba "ln necesi'

dail de tm nuer>o q metótlko Cuerpo de Detecho", nr¡estro escri-

tor no llevaba más adelante este último aspecto. Su labor se <les-

'it Idem, rI, 1,14 y sigts.
?ri l¿em, I,34 \ 57.
7r Idem, r, 35-36.
?3 Idem. r, 61, 63, 102. 266, etc.
it Idem, ! 6l-65.
30 Idem, r, 102.
81 Idem, ¡, 215, 216.
8r ldem, r, 65.
&3 ldem, ¡¡,5I.
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envolvía, como lo hemos visto, más en el terreno de la crítica que
en el de la construcción. Así es como éste aparecía tan sólo como
una conclusión lógica de su clisertación, pero no entraba concre_
tamente en un tema, que él mismo consideraba ajeno a su obÍe_
tivo. No obstante, una atenta lectura de la obr.a permite extraer
algunos pensamientos del alrtor, que presentados coniuntamente,
tal_vez nos pemtitan acercarnos a Ia idea de código qrr", 

"orrqrr"todavía difusa, encerraba su mente.
Ya en las páginas prologales de su obra hablaba de la nece-

sidad de formar "ut't. metótlico arerpo de derecho que urvr en oer-
dadero sístema todo el d¿recho español, cottstitíyendo seguros
principios, de dond,e, conto de frrcntes, corran como anogis Las
Ieyes pala fecunrlnr en iusticia todo et dílntado compo de L Mo_
runquía". No sólo ello sería ritil para los abogailo s, ,.iino que tam_
bién las particulares se pondrían en estado dl consultar pi ,t 

^X_mos este m¿tódico cuerpo plla ¡troced.er con más acierto en la
dirección d.e sus negocios, sin entregorce cíegamente a lq con¿ac_
ta d,e otros". Al menos, agregaba Castro, le valdría de instrucción
para "ytoder precaaerse contra los engoños tan frecuentes en Ia
gente de curia" 84.

La idea del "cuerpo metódico de derecho. le asaltaba en va-
rias ocasiones, como final feliz a todos los vicios y tropiezos que
denunciaba en la jurisprudencia actual85. Sr., -"ta "rl irrdod"_
blemente alcanzar, como decía en cierto pasaie, ..un. Derecho cl¿ro
y precíso, que com,prenda en aerilad.ero sistemn toilos los casos,
que puadan. ocurrir en contÍo\ersiar enbe los hombrcí, &. El mis-
mo se preguntaba en otros pasajes de Ia obra, si era posible al_
canzar un sistema jurídico de tanta perfección y su respuesta e¡¿
verdaderamente muy ponderada: "En aer&td no Io es, iorque ,*
cabe en la posibilidad humana Ia comprensión ,Ie todi" úx c¿r_
cuttst(rncias prác-ticas que en Ia oarieilad de los casos pueilnn con_
currir, y que sircan. a f ormttr un rccto |uicio". No obstante, de-
cía qtue "pueden prollonerse príncipios cíertos y met&Iicas reglas
de las que se puecktn inferir precisas consecuencías aplicabbs a
los casos, cortando en curnto seq dnble totla ocasióm ul iuez tle ar-
I¡ítrar encomen&in .ole solo eI obedecer, esto es, ietando el iueza ln ley, no Ia ley al iuel'ai,

¡r r,l^.. - -- ^,-..

" i;;;l ;; ii5 "'ii,8€ Idem, lr, I.{2. Aun cuarrd,¡ estc expresiór fornrl part: rle una ora_{ión interroc¿ti!i. l.r.l¡cmo. inchritlo- cn ei texto en sertldo "fir "Hi; p.,
r '\r'ljr 

t:ablhnelte . 

cl pensamiento del autor.
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Sus ideas reformistas parecían más dirigidas a introducir la

nueva técnica codi.ficadora que a establecer cambios sustanciales

en el contenido del Derecho. Al enunciar la necesidad del Cffi
go en Ias páginas prologales decía que para su elaboración "se

pueda seguramnnte eclutr ntano cle los ricos y antiguos Íntería-
Ies que nuestros legklatlores y sabios antiguos nos tleiaron del

todn preparud,o, sin que apenas rcste otra cosa que el disponer'

Ios en un conDenienfe y htmirr:.so ordei'a\. Cuando rendía su

reconocimiento a los fustigados intérpretes afirmaba qt\e "siem'

pre se encontrarán enlÍe sus obras ricos mnteriales para la lábrica
d¿l ¡weao y lumírwso eüicio que il'eseamoí' Ú Y ya concretan-

do su juicio sobre el material legislativo español decía que'nues'
tro cuetpo de legislación, si bien se haLln confuso por falta rle
cont)eniente método, es unt recopikrción escogida U apropiada a

la naturalezn, genio y gobierno del país, de todo lo meior que dic-

tó ln prudercia de los sabios en Punto de bgal gobierno" i0 
'

No deia, por último, de ser sugestivo el párra{o con que fi-
nalizaba la obra, ta1 como apareció en 1765, en donde al pregun-

tarse sobre las causas del retardo en alcanzar el código buscado,

no atinaba a encontrar otras, tan accidentales, como la brevedad

de la vida del hombre, las muchas ocupaciones de los letrados y

la falta de medios de subsist€ncia para emprender la tarea el' No

cabía en este ligero inventario, otras razones más sustanciales, co

mo la dificulta¿I de modi{icar, sob¡e todo en el campo jurídico,

pensamientos y hábitos solidamente arraigados.

Aunque pocas, y diseminadas a través de su obra, son exPre-

sivas las ideas de nuestro autor acerca del nuevo ordenamiento

que se buscaba. Si hubiera que hacer u'na- apretada 
_ 
síntesis de

slu pensamiento al respecto, podríamos señalar que técnica codi-

ficaiora modema v contenido tradicional rezumaban en estas pá-

ginas, sin olvidar, empero, que sus concelrciones ilustradas lo lle-
"vaban 

también a propiciar algunas reformas sustanciales' Desde

esta persPectiva es posible valorar la influencia que esta obra pu-

do el"tcá. en el proceso ideotó$co de la codificación hispano-

americana durante el siglo XIX, sobre todo si tenemos en cuenta

la difusión alcanzada y la semeianza de muchas de las ideas sos-

tenidas por los juristas americanos.

s3 Idem, ¡, p. n'.
8e Idem, u, 143.
1r l¿lem, r, 190.
er Idem, ¡¡, 143.


